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PAPA PIO IX. 


La bandera extrangera ha des— 

, aparecido del Castillo de Sant- Angelo; 
los soldados franceses, que guarne- 
cian la Ciudad Eterna, vuelven á su 
patria. ¿Que vá á ser del Papa, de la. 
Cabeza visible de la Iglesia? Esto es 
lo que preocupa el ánimo de todos los 
católicos y lo que nos mueve á exa- 
minar el Sumo Pontificado bajo el 
punto de vista histórico y á describir 
los pormenores de la vida interior del 
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Papa, que actualmente ocupa el sólio 
pontificio, del gran Pio IX, 

La dignidad de Papa es sinónimo 
del título de Apóstol universal; el po- 
der papal tiene” por fundamento. las 
palabras de Jesucristo, referidas por. 
el Evangelista san Mateo: 

一 TU eres Pedro y sobre esta pie- 
dra edifitaré mi Iglesia. 

La palabra Papa deriva del griego 
y significa padre y abuelo; en otro 
tiempo se daba á todos los obispos ca- 
_tólicos; Solo despues de Gregorio VU 
se ba aplicado esclusivamente al sobe- 
rano pontifice. Al principio se daba 
á los obispos el titulo de Señor Papa. 
Esta denominacion se probibió en el 


AS 
concilio celebrado én Roma en 1073. 
Al Papa se le llama Santisimo- Pa- 
dre, y tanto verbalmente como por 
escrito se le dá el título de Vuestra 
Santidad. Despues de Gregorio el 
Grande ba 'tomado el humilde título 
de Siervo de los. siervos de Dios. 
Teológicamente el Papa es el Vica- 
rio de Jesucristo yel. sucesor de San 
Pedro. 


Roma es la residencia del Papa.— 
Sus poderes religiosos son la autoridad 
soberana sobre la Iglesia católica ro- 
mana; hacer observar los cánones y 
reglamentos, convocar los concilios, _ 
nombrar.los cardenales, instituir los 


— ÏZ œ ` 

obispos, autorizar-:ó suprimir á su 
voluntad las órdenes religiosas, pro- 
curar la conservacion del dogma y 
de.la disciplina eclesiástica, aprobar ó 
censurar las doctrinas y. para ello y 
para manifestar su opinion expedir 
las bulas, los breves, y las encíclicas. 

Pronuncia las canonizaciones, es 
decir, las proclamaciones de los San- 
tos. Excomulga v concede las gran- 
des dispensas, distribuye las indul- 
gencias y firma en fin, los concor - 
datos. ` > 

El Papa es elegido por los cardena- 
les reunidos en cónclave en el Palacio 
Quirinal; á su eleccion sucede inme- 
dialtamente su exaltacion, ceremonia 
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que consiste en llevarle en hombro 
en su silla Pontifical hasta la qe 
de San Pedro. 
Despues cómienza la ceremonia de 
su coronación. 


El Papa lleva la triple corona, sím- 
bolo de su triple poder como gefe de 
la Iglesia, como obispo de Roma y so- _ . 
berano de los. Estados romanos. 
Tiene en su dedo el anillo del Pes- 
cador y en la mano una llave de oro , 
y otra de plata cruzadas, que se de- 
nominán las llaves de san Pedro y 
que simbolizan su poder de atar y 
desatar. 
En los primeros tiempos de la Igle- 


sia el clero romano junto con el pue- 
blo elegia el Papa. 

Hubo un tiempo en que los empe- 
radores de Alemania sesarrogaban el 
derecho de nombrar al Sumo Ponti- 
lice. 

Desde 1060 el derecho de elegir al 
Papa se reservó exclusivamente á los 
cardenales. 

El primer Papa, S. Pedro; data del 
año 34. | 

El último Papa, Pio IX, fué elegido 
en 1846. 

Solo un Papa, Celestino V, ha ab- 
dicado el sólio pontificio para volver 
á la vida monástica, 

Se han visto papas alemanes, es- 


pañoles, suecos, portugueses, holan- 
deses y hasta-ingleses; pero la inmen- 
sa mayoría de los sucesores de S. Pe- 
dro ha sido italiana, 


-El Papa actual es un bellísimo an- 
ciano de 74 años. 

En los anales de la Iglesia se le lla- 
ma Pio 1X. 

En el mundo se le llamaba el con- 
de Juan María de Mastai-Ferreti. 

Nació en Sinigaglia el 13 de mayo 
de 4792. Se hizo sacerdote sin dejar 
de tener ocasiones de dar pruetas de 
su valor porque en 4823 partió como 
. misionero á Chile, donde los sacer- 
dotes católicos, que predicaban el 
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Evangelio, estaban amenazados de 
muerte. 

Despues de dos años de peligros, de 
penosos trabajos y de dilatados viages 
fué nombrado por Leon XII director 
del hospicio apostólico de San Mi- 
guel, | 

El mismo pontifice le nombró en 
1827 arzobispo de Espoleto. El papa 
Gregorio XVI, su predecesor, en 
1832 le llamó al obispado de Imola y 
le nombró cardenal en 1840. Debió 
su elevacion al trono pontificio á sus 
virtudes, á su talento y á su dulzura 
. paternal... 

Era el Buen Pastor descrito en los 
libros santos, que estaba dispuesto á 
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dar su vida en caso de necesidad por 
sus ovejas.. 

Los detalles de la vida del que ocu- 
pa attualmente la Cátedra de S. Pe- 
dro excitan hasta el último grado el 
afecto y la edificacion de todos los 
cristianos: 

Pio TX es de una complexion deli- - 
cada, pero sana. | 

Su talla es mas que mediana; su 
- pecho ancho, sus manos pequeñas. 
Su paso lento y mesurado, pero 
siempre sencillo y natural, ofre- 
ce en las solemnidades cierto aire 
magestuoso y en las circunstancias 
ordinarias de la vida cierta dejadez 
llena de gracia y de bondad natural. 


Ms 

Su cabeza grande y poderosa pre - 
senta á la ¿vez üna grande armonía 
de contornos y el escote, signo ordi- 
nario de las altas facultades. Sobre 
su frente espaciosa y prominente, un 
mechon de cabellos, blancos como la 
nieve, se escapa de su solideo de raso 
tambien blanco. Sobre sus sienes y 
por la parte de la nuca sus cabellos 
rizados naturalmente son enteramente 
blancos y abundantes. 

Al primer golpe de vista el aspec- 
to de Pio TX llama la atencion por la 
extremada bondad que manifiesta; sus 
facciones son eminentemente simpá- . 
ticas; en ellas no se observa nada de 

comun, ni trivial, al contrario cada 
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línea- lleva una marca de distincion. 
La nariz, sin ser grande, es aguileña y 
de ün carácter noble. La disposicion 
de la boca que avanza ligeramente há» 
cia la barba hace parecer las venta- 
nas de la nariz un poco comprimidas, 
La separacion média del lábio infe< l 
rior es pronunciada. 

Todo el lado derecho de su cuerpo 
es mas débil que el otro, así es "que 
la cabeza está siempre inclinada hácia 
este lado. La megilla derecha es me- 
nos llena; el ojo derecho sensible- 
mente velado por el párpado, sufre en 
el rayo visual un estravío casi imper- 
ceptible, La oreja derecha está sajada 
sinduda poralgunaccidentedela niñez. 
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El hábito de vivir para los demas 
v de prestar una atencion,viva y sos- 
tenida á las necesidades, proyectos é 
intereses de cuantós van á solicitar 
su amparo, ha impreso en su lábio 
superior una escitacion nerviosa. que 
le hace temblar ligeramente y dá á la 
sonrisa habitual de Pio IX un carác- 
ter gracioso é indefinible. ' | 


En fin, el conjunto de su rostro 
está alumbrado y como iluminado, 
por la, mirada amorosa y plácida de 
sus grandes ojos negros, que es- 
parcen á su alrededor como una at- 
móstera de dulzura y de calma, que 
cautiva hasta á las naturalezas me- 
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nos dispuestas á sufrir su influen- 
cia. | 


Pio IX se levanta siempre á las 
seis y media de lo mañana; acostum- 
bradg á bastarse „en casi todo á sÍ 
mismo, se afeita solo: De sus anti- 
guos hábitos aristocrálicos no conser- 
va mas que el gusto por una limpie- 

“za distinguida y exquisita, Su cuerpo 
` tiene la blancura y la ici de 
la cera. 

' Alas siete y media dice misa solo 
en su oratorio y oye otra despues. 

Este es el acto mas solemne é im- 
portante de su vida. 

A las ocho y media llena sus debe- 


res pontificales. Fortifica su alma con 
lá oracion y la comunion, su espiritu 
está libre y preparado para los traba- 
jos del dia. . 

Sale de la capilla y se desayuna 
con algunos bizcochos mojados en 
una mezcla de calé y chocolate, uso 
muy comun en ltalia. En este mo- 
mento, el mayordomo, maestro di ca- 
mera y los camerieri segreti son intro- 
ducidos y toman las órdenes de Su * 
Santidad para las audiencias, el paseo, 
la policia y la administracion del pa— 
lacio. 


Entonces empiezan á circular de- 
bajo de las galerías laterales del patio 


F 
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de honor los empleados, los familiares 
y los pretendientes y á retumbar'*el 
pavimento bajo las ruedas de las car- 
rozas de los ministros de Estado, los 
cardenales, los prefectos de las con- 
gregaciones, los embajadores y los 
extrangeros admitidos al honor de una 
audiencia, El Papa recibe á todos in- 
distintamente, ministros, cardenales, 
empleados, diplomáticos y visitantes 
particulares, en su gabinete de des- 
pacho. 

Este gabinete está decorado con 
una simplicidad severa. Todo el mue- 
blage se compone de una mesa cuyo 
centro ocupa un crucifijo y que está 
guarnecida de recado completo de es- 


cribir y de todos los demas objetos de 
escritorio, de un sillon, que el Papa 
ocupa y de una silla que ofrece á las 
personas con quienes quiere entrete— 
nerse un rato. 

A las tres, terminado el trabajo de: 
recepcion y'despacho, el Papa sale 
por su alcoba y el salon de San Jorge 
al comedor, situado en el ángulo de- 
recho que dá á la plaza de Monte-Ca- 
vallo. | 

El comedor es una pieza bas- 
tante grande, en la cual no hay mas 
que una mesa cubierta con un tapele 
de terciopelo carmesí y un sillon ele- 
vado sobre una tarima adornado con 
un dosel, tambien de terciopelo en- 
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carnado con las armas ai 
bordadas con oro. 

En Roma el Papa siempre come 
solo, Esta regla de etiqueta que Pio 
IX ha respetado, fué establecida por 
r8accion despues de las comidas es~ 
pléndidas de Leon X y solo sufre es- 
cepcion cuande Su Santidad sale por 
algunos dias de Roma á esparcir su 
ánimo, 

En Frascati, en Albano, en todas 
partes donde no habita un palacio 
propio de la Tiara, el soberano pon- 
tífice admite 4 su mesa algunos car- 
denales y prelados; en estas ocasiones 
su sillon y el sitio donde está colocado 
su cubierto, están un poco mas eleva- 
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dos en señal de dignidad, que los de 
sus convidados. 

La comida ordinaria de los.papas 
desde el siglo “XVI ha sido siempre 
sencilla y frugal. Desde la época 
de Gregorio XV] cuesta diariamente 
tres escudos romanos (unos 60 rs.). 

Pio IX, que no gastaba para su 
mesa, siendo obispo y cardenal, mas ` 
que un escudo, ha creido que su dig- 
nidad de Papa no le obligaba á co 一 
mer mas ni mejor. Ha conservado, 
pues, sus costumbres. La comida del 
Papa no cuesta hoy mas que un es- 
cudo, y solo dura veinte minutos. 


t 


Despues de comer el Papa se retira 
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solo á su alcoba en donde toma, un 
momento de reposo, durmiendo algu- 
nas veces un rato: es la hora de la 
siesta. 

A las cuatro la salian están dis- 
puestos; el Papa sale á paseo, se apea 
en el campo y hace babitualmente 
una hora de ejercicio. 

A las seis, vuelve á su palacio y se 
pone de nuevo á trabajar hasta las 
diez y media. A esta hora, despues 
de rezar. y de una larga meditacion 
en su oratorio, se retira á su alcoba 
y se acuesta. En este momento entra 
el Ministro particular, que asiste to- 
dos los dias invariablemente al acto 
de acostarse el Papa, entreteniendo á 


Su Santidad con la relacion de las no- 
ticias del dia, de los sucesos interiores 
de palacio y de las novedades públicas. 

Cuando Pio 1X deja de contestar, 
el Ministro corre las cortinas y se reg 
tira, despues de haberse cerciorado 
de que está en su puesto el familiar de 
. servicio que debe acostarse en un ga- 
binete situado en el ángulo derecho 
de la alcoba de Su Santidad. 


Antes del advenimiento del Papa 
actual, durante los fuertes calores 
del estío se acostumbraba á tener dia- 
riamente á prevencion una porcion 
de sorbetes y granizados de toda es- 
pecie. Grande fué la sorpresa de Pio 
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IX cuando un dia en que pidió una 
naranjada vió aparecer gran porcion 
de lacayos con bandejas profusamente 
cargadas de refrescos, pastas y bizco- 
chos de toda especie. Pidió esplicacio- 


fes y se le hizo saber la antigua cos- 


tumbre; en ello no vió mas que un 
gasto supérfluo y despidiendo todo 
`” aquel aparato, se hizo llevar un cuchi- 
llo y una naranja de la que-él mismo 
esprimió el jugo en un vaso, encar- 
gando que nada mas que.áquello se le 
llevase cuando se encontrara con sed. 


Igual sencillez, reserva y modera- 
cion usa Pio IX en todo lo que le es 
personal. La ropa blanca” de sus có- 


` 


~ 


modas fué por mucho tiempo la mis- 
ma que tenia en Imola. Despues de 
quince meses de pontificado no tenia 
mas que la sotana de flanela que se 
mandó hacer en el momento de su 
eleccion, Esta sotana, gracias á ta" 
estrema limpieza del que la usaba, 
no tenia mancba alguna; solo se des- 
cubria en ella algun polvo de rapé del 
‘que el Padre Santo hace un gran uso. 


He aquí un rápido y respetuoso 
bosquejo de la gran figura religiosa 
que ha dominado los siglos. 

Hemos manifestado el origen de la 
institucion. 

Hemos referido las virtudes, la aus- 
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teridad y la dulzura del actual sucesor 
de los Apóstoles...... 

A los que tacharen de adulacion ó 
fanatismo este trabajo enteramente 
histórico, les recordaremos lo que dijo 
Pio Vil á un jóven que no se habia 
quitado el sombrero, ni se inclinó al 
extender el Sumo Pontifice, que aca- 
baba de llegar á París para consagrar 

á Napoleon I, sus venerables manos 
sobre la muchedumbre: 

—Jóven, le dijo el Papa con una 
bondad enteramente paternal, cua— 
lesquiera que sean los sentimientos 
que os animen, sàbéd que siempre ` 
es consolador el recibir...... la ben- 
` dicion de un anciano...... 


> 
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ORACION 
COMPUESTA POR NUESTRO SANTÍSIMO PADRE 
EL PAPA Pio IX. 


Rodea ¡oh Señor! la ciudad de Roma, 
y guarden tus Angeles sus murallas; oye 
beniguamente á tu pueblo; aleja de él tu 
furor, porque se han reunido nuestros ene-' 
migos que se glorian en su poder: pero tú 
destruye su fortaleza y dispérsalos, para 
que conozcan que tú solo ¡Dios nuestro! y 
ningun otro es, el que nos defiende. Por 
Jesucristo Señor nuestro, etc. 


El mismo Santo Padre concedió, el 40 de 
marzo, de 1866 cincuenta dias deindulgencia 
á todos los fieles para cada vez que la recen 
devotamente. 


ORACIONES 
PARA LAS PRESENTES NECESIDADES DE LA IGLESIA 
I. 


Encomiéndoos, Señor, la Santa Iglesia, 
Esposa vuestra y Madre .mia. Acordaos 
que derramásteis vuestra divina sangre, 
para que ella fuese pura y sin mancha. 
jAh! Dignaos purificarla y santificarla, 
apartándola de todo escándalo y pecado. 
No permitais que se vea despreciada ó en- 
vilecida. Dirigidla, conservadla, exaltadla 
entre todas las naciones, y extendedla por 
todo el Universo. Ut Ecclesiam Sanctam 
regere el conservare digneris; Te roga- 
mus, audi nos. 

Padre nuestro, Ave Marta y Gloria. 


Il. 


Compadeceos, . oh Señor, de la afligida 
cristiandad. Ella es el campo que Vos y 
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vuestros santos apóstoles sembrásteis con 
la doctrina evangélica. Mirad como el ene- 
migo comun ha sembrado en él la ciza- 
ña. ¡Ob! cuántos pueblos y reinos hay 
infestados con la heregíal Y ¿quién es 
capaz de arrancar esta maligna cizaña que* 
con tanto orgullo procura destruir la bue- 
na simiente de la verdad católica? ¡Ah! 
nadie como Vos, Señor, que sois Ómnipo- 
tente, puede obrar este prodigio. Humillad, 
Señor, á tantos hereges como perturban la, 
lglesia, y haced que, desterrados sus erro- 
res, crean los hombres todos con viva fé 
que Vos sois el solo Dios: que en Vos y 
solo en Vos crean, y no se separen en lo 
mas mínimo de lo que la Iglesia enseña que 
debe creerse y practicar. Uf inimicos 
Sancie Ecclesie humiliare diyneris; Te 
rogamus, audi nos. ` 


Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
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¡Oh Señor! .Con vuestro advenimiento 
trajísteis la paz á la tierra, y por medio 
de los ángeles la anunciásteis á los hom- 
bres. ¡Ah! ¡cómo la necesitamos ahora que 
parece que los cristianos solo saben em- 
plear sus armas contra sus propios herma- 
nos! ¡Oh Rey de pra infundid en los prin- 
cipes cristianos el espíritu de union y de 
concordia. Reconciliad y unid sus corazones 
con el santo lazo de la caridad y del amor, 
por medio del "cual defiendan de manco- 
mun la Religion Católica de los amaños de 
sus enemigos, y rijan y gobiernen santa- 
mente á sus súbditos, Ut regibus et prin- 
cipibus christianis pacem et veram con- 
cordiam donare digneris; Te rogamus 
andi nos. | 


Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
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ORACION PARA EL SUMO PONTÍFICE. | 
Sumo v eterno pastor Jesucristo, os re- 
comiendo á vuestro Vicario en la tierra y 
nuestro. Sumo Pontífice. Sostenedlo, ilu-. 
minadlo, fortificadlo, defendedlo y asistid- 
lo, para que sepa gobernar con tino la 
Santa Iglesia. | | 


Y. Oremus pro Pontifice nostro Pio. 
Dominus conservet eum, et vivificet 
eum, et beatum faciat eum in terra, et non tra- 
dat eum in animan inimicorum ejus. 
Padre nuestro. Ave Maria y Gloria. . 


INDULGENCIAS.—Nuestro Santísimo Padre 
Pio IX concede siete añosde indulgencia y siete 


cuarentenas por cada vez que se recen con de- ` 


vocion estas oraciones, é indulgencia plenaria 
á tos que las reven durante un mes por lo me- 
nos una vez al dia, la que podrán ganar : el dia 
en que hayan recibido los Santos Sacramentos 
de la Penitencia y Comunion y ruegen por la 
intencion del Sumo Pontifice. 

El Excmo. é limo. Sr. Dr. D. José Domingo 
Costa y Borrás, arzobispo de Tarragona, el limo. 
y Rmo. Sr. doctor D. Juan José Castanyer y Ri- 
bas, obispo de Vich, y el Ilmo; y Rmo. Sr. Dr. 
«Fr. Joaquin Lluch y Garriga, obispo de Canarias 
han concedido, el primero ochenta dias de in- 
dulgencia y los dos últimos cuarenta, por cada 
vez que los fieles rezaren dichas oraciones. 


